
La tipografía como conjunto de signos para la difusión de ideas y conocimientos se vio engrandecida a principios del siglo XX con el papel que las van-
guardias le confirieron. Dadaísmo, Futurismo y Constructivismo la incorporaron como elemento formal de primer orden.  
 

Ramón Acín, culto y bien informado de cuanto en el mundo ocurría, no fue ajeno a las vanguardias e incorporó a sus diseños aportaciones tipográfi-
cas de contundente expresividad como ya apuntó en muchas ocasiones el pintor Antonio Saura. 
 
Ejemplar es el caso de la revista Mañana y su portada. Pero Ramón aportó también un titular que define con sus propias palabras en el artículo que 
aparecían en las páginas del primer número de mayo de 1930. 
 
Podréis también acceder al final a un corto fragmento de vídeo sobre Acín y la tipografía. 

ACÍN, la revista Mañana y la tipografía 



Mañana 
 
Mayo de 1930. Revista Mañana, Barcelona. (Id. web: ap108). 
 
 

 

Durante la estancia de Acín en Barcelona, con motivo de la exposición que presentaba en Gale-
rías Dalmau, cena con un grupo de camaradas de Solidaridad Obrera y les propone el título de 
‘Mañana’ para su nueva revista. En el primero de los números del semanario anarquista de ma-
yo de 1930 -y en su editorial, que titulaba “AL NACER”-, se insistía en la importancia de la cultura 
social como indispensable para cualquier transformación, que debería tener presente la ampli-
tud de criterio, la libertad y la justicia. Acín diseña también la portada y se conservan además 
otros bocetos con el mismo finen los que aparecen caricaturas del rey. Soplaban nuevos tiempos 
tras la fuerte represión que sufrió el anarcosindicalismo en la dictadura primorriverista: el 27 de 
enero de 1930 el dictador había presentado su renuncia en el Palacio Real y el monarca –
queriendo volver a antes de 1923, como si no hubiese ocurrido nada-, nombra un gobierno diri-
gido por el general Berenguer. La prensa anarquista se resitúa ante las circunstancias venideras 
e impredecibles. 
 

El grupo editorial de Solidaridad Obrera, portavoz de la CNT, lanza un semanario adaptándose a 
las nuevas circunstancias políticas. El título de Mañana es una propuesta de Ramón Acín, que lo 
encuentra escasamente limitativo e indicador de la esperanza en el futuro. 
 
En el primer número del semanario Acción, apareció este entrefilete: 
 
“REVISTA OBRERA 
 
El camarada y amigo Ramón Acín hizo una proposición al Grupo “Solidaridad” para que se cam-
biara el nombre de Revista Obrera. El Grupo estudió dicha proposición y adoptó el título definiti-
vo de MAÑANA para nuestra Revista. Lo comunicamos a todos los camaradas en general y, en 
particular, a los suscriptores de la Revista. 
 
Grupo Solidaridad.” 

 

(El artículo y su nota introductoria for-
man parte de Ramón Acín toma la pala-
bra. Edición anotada de los escritos 
(1913-1936) de Carlos Mas y Emilio 
Casanova. 
Fundación Ramón y Katia Acín y Debate
-Random House, 2015) 



A raíz de mi exposición de arte en las galerías Dalmau de Barcelona, algunos camaradas invitáronme a ce-
nar con ellos. Cada uno por su lado fue acudiendo al bar-restaurant donde se había preparado el ágape. Yo 
fui llevado en taxi y hoy, solo, sin guía, no sabría acudir nuevamente a aquel lugar. Entonces, aún la dicta-
dura, para reunirse en Barcelona dos docenas de sindicalistas para comer una chuleta de vaca y tres paste-
les había que hacerlo clandestinamente. 
 
El comedor del bar, limpio, alegre; de una limpieza muy moderna y de una alegría muy pimpante. Los co-
mensales, pulcros y joviales; con el mejor traje y la mejor sonrisa. Entre todos no se reunía un solo piojo ni 
un gesto feroche. 
 
Yo guardo buen recuerdo de aquella cena sin Redentores y sin Judas con que celebraba mi exposición 
aquella gente, pulcra y jovial, que ha tenido, tiene y tendrá en jaque a la burguesía de las Españas. 
 
Se habló de que había el proyecto de editar una revista de la organización sindicalista; ya se tenía el título, 
algo es algo: Revista Obrera. Yo disentí del título por demasiado largo y demasiado significativo. Debía ser, 
a juicio mío, una revista de la organización, más principalmente para los que no están en la organización; 
más que para convencidos, para convencer. El obrerismo de la revista no tenía que proclamarlo la portada 
de la revista sino el interior de la revista. Lo que define, generalmente limita, y no siempre es oportuna la 
limitación. Los obreros de la organización, pronto se enterarán de cuál es la revista de la organización; lo 
esencial es no restar un solo lector a la revista. 

Hay aún otra razón y, si cabe, más razón; el título Revista Obrera es largo, como Solidaridad Obrera, diario de la organización, lo es también, y 
así, de dos palabras tan llenas, tan significativas como obrerismo y solidaridad, degeneró, por alto imperativo de acortamiento en La Soli; co-
mo la Pepa y la Pili, palabras lindantes al caló. 
 
Por la misma razón de acortamiento y generalización de las iniciales, Revista Obrera pronto veríamosla convertida en R. O.  
 
Tendría gracia, nosotros, enemigos del Estado, haciendo nuestras cosas siempre de Real Orden. 
 
La revista lleva el título de MAÑANA. La palabra, no sé si en aquella cena la lancé yo o quién la lanzó, la creo oportunísima. Nosotros que hoy 

somos hombres de mañana, mañana lo seremos también. Siempre seremos hombres de mañana, porque como decía Zola, el mañana tendrá 

la razón. 
vídeo 

https://vimeo.com/338420113
https://vimeo.com/338420113

